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    José de María,




    padre, tan alto




    y tan azul de lago entre la nieve,




    padre cargado de lluvia, nube,




    padre, árbol, mástil de los nidos,




    padre, mar siempre, profecía de mar,




    fuego de uvas rojas,




    música de fruto y fiesta del hijo,




    padre, roca fiel,




    agua de alegría,




    viento, puño fuerte del Espíritu,




    fruto del fruto de la Entraña,




    muro de misericordia,




    padre, montaña roja, padre.




    P. Joaquín Alliende L.
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    HACIA EL ENCUENTRO CON LA PERSONA DEL PADRE KENTENICH




    



  




  

    


  




  [image: p8_1.jpg]




  

    




    


    





    


    





    EL P. Kentenich es un hombre de importancia histórica, su mensaje es para siglos. Por eso lo comparamos con hombres que han tenido una importancia secular. Con san Agustín, san Bernardo, san Ignacio.




    San Agustín y san Benito no sólo codecidieron esencialmente la historia de la Iglesia; también fueron los padres de la cultura medioeval; fueron los padres de diez siglos de la historia del mundo y de la Iglesia. San Ignacio también fue un hombre que impregnó la historia, mucho más allá de las fronteras de la Iglesia. Nosotros también creemos que el P. Kentenich es un hombre que se sitúa en esta dimensión, que repercutirá por siglos y no sólo en la historia de la Iglesia, sino también más allá de sus fronteras, porque la Iglesia realiza su pleno sentido al ser el alma del mundo.




    Dios quiso escoger al P. Kentenich como fuente de gracias para todos aquellos que le regalaría como hijos. Guiados por este convencimiento, queremos encontrarnos con la persona de nuestro Padre fundador.




    


    





    I. NUESTRO PUNTO DE PARTIDA: la PERSONALIDAD FILIAL-PATERNAL del p. kentenich




    1. Tres frases reveladoras




    


    





    Partiremos de tres frases según las cuales el P. Kentenich se definió a sí mismo. Son tres afirmaciones circunstanciales, en el recuerdo de distintas personas, que nos ayudarán a un posterior análisis.




    Veamos la primera frase.




    Estando el P. Kentenich en Milwaukee, alguien le preguntó con qué palabras podría definirse a sí mismo. El contestó:




    


    





    “Con una sola: Padre. Es el sentido de mi vida, ser siempre padre y sólo padre”.




    


    





    Por eso queremos encontrarnos con él siguiendo su historia como la historia del crecimiento de una extraordinaria paternidad, viendo cómo en su vida se fue desarrollando esta gracia de la paternidad que Dios le concedió y que él mismo sentía como núcleo de su personalidad y, también, de su misión.




    Nosotros acostumbramos a decir que el P. Kentenich fue un gran profeta, pero para él la palabra que lo resumía todo era: padre. El veía la dimensión profética incluida en su tarea de padre. Se sentía un hombre llamado por Dios para transmitir vida a la Iglesia y al mundo de hoy. Y su función de profeta era un aspecto de esa tarea de transmisión de vida. Para que los hombres tuvieran vida, debía anunciarles los problemas que él veía y por qué caminos se llegaba a la vida. Pero lo central para él era dar vida, al igual que Cristo. Cristo vino a la tierra, como dice san Juan, para que los hombres “tengan vida en abundancia”. (Jn 16)




    Hay también una segunda frase muy importante. El P. Bezler me contó una vez que llevó al Padre fundador en su automóvil. Este estaba lleno de paquetes y de bultos, pues se dirigía a un campamento. Cuando partieron, las cosas se vinieron encima del P. Kentenich y le aplastaron en el asiento contra la parte de adelante del auto. El P. Bezler, avergonzado por lo sucedido, se disculpó y empezó a arreglar las cosas. “No te preocupes”, le dijo el P. Kentenich. “Pero, Padre, usted va tan incómodo”, le contestó el P. Bezler. El P. Kentenich replicó:




    

      


    




    

      “Estas cosas no me afectan. ¡Tú no sabes hasta qué punto yo soy niño, hasta qué punto yo me acomodo a todo!”.


    




    





    Al P. Bezler, miembro importante del Movimiento de Schoenstatt en Alemania, se le quedó grabada la forma en que el P. Kentenich le dijo: “¡Tú no sabes hasta qué punto yo soy niño!”. Esto muestra otro rasgo de su corazón. El era padre frente a los hombres, pero frente a Dios se sintió siempre como el niño más pequeño.




    Citaremos todavía una tercera frase suya. En noviembre de 1958, el P. Kentenich celebró su cumpleaños en Milwaukee y la Familia de Schoenstatt se había reunido en el Santuario. Allí dio una plática muy hermosa en la cual se refirió al sentido de su vida. Dijo:




    


    





    En las semanas pasadas escuchamos algunas veces la palabra que Dios dirigió al profeta Isaías: “Antes de haber sido formado en el seno materno te elegí y te llamé por tu nombre: tú eres mío” (cfr. Jer 1, 5; Is 49, l; 43, l), Estas palabras se adecúan especialmente a este día, a esta celebración que hoy nos congrega aquí, en el Santuario. ¿Qué significa: “te llamé por tu nombre, tú eres mío”?




    En primer lugar significa que Dios me llamó a la vida. Creemos que Dios, hoy hace 73 años, habló de esta manera. El dijo: “¡Yo te llamé de la nada a la vida!”. Hace 73 años me llamó por mi nombre, diciendo: “Tú eres mío! Mío eres tú, con tu originalidad y tu misión original…”




    Si preguntáramos a San Pablo cuál era su misión, entonces nos diría: “Se me confió la misión de anunciar al mundo el misterio de Cristo, el Redentor, el Mediador, la Cabeza del Cuerpo Místico”. Espontáneamente nos preguntamos ahora: ¿Cuál fue la misión que se me confió hace 73 años? Teniendo presente el ejemplo de San Pablo puedo decir: ¡Mi misión fue y es anunciar al mundo el misterio de María! Mi tarea es proclamar a la Santísima Virgen, revelarla a nuestro tiempo como la Colaboradora permanente de Cristo en toda su obra de redención y como la Corredentora y Mediadora de las gracias. Revelar a la Santísima Virgen en su profunda unión con Cristo, en bi-unidad con él, y con la misión específica que ella tiene desde sus Santuarios de Schoenstatt para el tiempo actual. (P. Kentenich, Alocución en su cumpleaños, 16.11,1958 )




    El Padre fundador veía el sentido de su vida y se veía a sí mismo como un heraldo de las glorias de María, como un trovador de las glorias de María.




    


    





    2. La relación íntima de estas tres afirmaciones




    


    





    Existe una íntima relación entre estas tres frases. Para el P. Kentenich la misión de María es forjar el hombre nuevo y ayudar a que surja el hombre nuevo, a imagen de Cristo. Este hombre nuevo es, en primer lugar, un hombre que es hijo de Dios y que, porque es hijo de Dios y se hace niño ante él, porque se sumerge plenamente en el corazón del Padre Dios como Cristo, es capaz de hacerse también padre, reflejo del Padre Dios para los demás. El hombre nuevo es el hombre-niño y el hombre-padre, porque es el hombre a imagen de Cristo, moldeado por María como Cristo.




    Afirmar que la tarea del Padre fundador es anunciar las glorias de María, equivale a decir que su tarea es educar un nuevo tipo de hombre. Y sostener que él quiere educar un nuevo tipo de hombre significa que quiere educar a un hombre que sea niño y padre. Por eso quiso encarnar, él mismo, ese nuevo tipo de hombre que deseaba regalar a la Iglesia. El fue profundamente niño frente a Dios y de ello sacó la fuerza para desplegar ante los hombres, ante la Iglesia y ante los tiempos actuales, una paternidad extraordinaria.




    El P. Kentenich piensa que todo cristiano tiene por vocación asemejarse a Cristo y que Cristo es, esencialmente, ontológicamente, por naturaleza, “hijo de Dios” y, como tal, “resplandor del Padre”. En la medida en que un cristiano se asemeja a Cristo, se hará hijo de Dios en él y será para los hombres un resplandor del Padre (2 Cor 3,18; 4,4). Este es el ideal de todo hombre maduro. Este es el ideal que el mundo de hoy y la Iglesia deben recordar. Y el P. Kentenich cree que es la Santísima Virgen la encargada de recordarlo, de manera especialísima, a través de Schoenstatt. Por este ideal, él se sacrificó y recibió la gracia de encarnarlo como primicia.




    El hombre maduro, entonces, es niño y padre, es una especie de puente a través del cual Dios quiere darse a nosotros. Según la ley de la conducción del mundo, la ley de las causas segundas, Dios quiere que cada criatura, que cada hombre sea transmisor de su vida, que sea un intermediario entre él y los demás hombres (1Tes 1, 6/32, 11). Cristo fue el intermediario perfecto (1Tim 2,5), porque fue el Hijo perfecto, que poseía toda la riqueza del Padre y, a su vez, podía darla entera. Y por ser Hijo perfecto, pudo ser imagen perfecta del Padre. Todos los demás, en la medida en que maduremos como hombres, en la medida en que nos pongamos en contacto filial con la fuente de vida que es Dios, nos haremos también fuentes de vida para los demás, nos haremos padres.




    El ideal del hombre maduro es el ideal del “niño-padre”, del hombre que está al mismo tiempo en profundo contacto de entrega amorosa a Dios y a los demás hombres; es un puente profundo y filialmente arraigado en el corazón de Dios, de donde recibe toda su riqueza de vida, pero para transmitirla, para darla paternalmente a otros. La imagen del hombre maduro, a semejanza de Cristo, es una especie de puente, abierto a los dos extremos –a Dios y a los hombres– por donde pasa la riqueza de Dios a los hombres. Ese es el ideal que predicó y encarnó el P. Kentenich.
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    3. La estructura natural de la personalidad del P. Kentenich




    


    





    Dios le dio la gracia de vivir la filialidad y la paternidad como a pocos hombres en la historia de la Iglesia. Pero sabemos que Dios es un Dios de armonía y que la gracia siempre presupone la naturaleza. Por eso, porque Dios quería dar al P. Kentenich esta gracia de encarnar al hombre nuevo, (al hombre que es hijo de Dios y padre de los hombres; al hombre creador de historia, fuerte, fecundo, precisamente en la fuerza de esa paternidad que él conquista a través de su filialidad), por eso le dio también una estructura humana apta para desarrollar esa paternidad.




    Decíamos que la personalidad del hombre maduro tiene dos polos: es el hombre hondamente vinculado con Dios (como hijo) y vinculado con los hombres (como padre). Pues bien, el Padre Dios otorgó a nuestro Padre fundador una gran capacidad de contacto con él a través de una estructura muy marcada de su personalidad, que podríamos llamar metafísica o trascendental. El P. Kentenich era un hombre con un inmenso sentido para lo espiritual, para lo trascendente, para lo divino, y esto lo llevaba impreso en su manera de ser. Cuando uno lee sus escritos o escucha sus conferencias, se da cuenta de que era un hombre de una inteligencia clarísima, con un gran sentido para ir a lo profundo, para llegar a los últimos principios, a lo más hondo. A esto me refiero cuando hablo de una mentalidad trascendental. El no era un hombre que se quedaba en la superficie de las cosas; tenía una increíble capacidad para calar hondo. Y calar hondo significa, principalmente, ser capaz de llegar a la profundidad de las profundidades, a Dios.




    Por otro lado, Dios le regaló una increíble fineza sicológica o sensibilidad para la vida. Por estructura, por su manera de ser, tenía una inmensa sensibilidad para captar lo que estaba pasando en el corazón de las personas, para descubrir las inquietudes de los otros, sus angustias y sus anhelos, para captar procesos vitales hasta en sus más tenues ramificaciones.




    Así, toda su manera de ser, toda su estructura personal, estaba dispuesta para que él pudiera llegar a ser un verdadero hijo de Dios, por su capacidad de ascender a lo trascendente. Y, por otro lado, su capacidad para captar la vida lo preparaba para ser muy cercano a los hombres, para transmitirles paternalmente toda esa vida que él recibía como hijo en el corazón de Dios.




    Estas cualidades que Dios le dio, inherentes a su estructura personal, crecieron, se desarrollaron y le exigieron grandes luchas y pruebas antes de llegar a su plena armonía. Dios le regaló todas estas cualidades naturales para, con su gracia, transformarlas en carisma de paternidad sacerdotal, manifestando en él su paternidad.




    Ahora queremos seguir al Padre fundador en ese camino; seguirlo en su esfuerzo por hacerse hijo de Dios para poder ser padre; en su lucha, guiada por la gracia, por unir en una armonía, en una síntesis vital, estos dos aspectos de su personalidad: su capacidad para lo trascendental, para lo espiritual, y su capacidad de cercanía a la vida y a los hombres; en su esfuerzo que refleja el continuo posesionarse de la gracia que lo transforma en una personalidad mariana, sacerdotal y paternal, dándole el carisma de la paternidad al servicio de la Iglesia.
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    4. Las principales etapas de desarrollo de su personalidad




    


    





    Podríamos distinguir diferentes etapas en la vida del P. Kentenich. Las he dividido en seis. Cuatro de ellas corresponden a las grandes etapas de la Familia de Schoenstatt. Pero uno de los grandes hitos de la historia –el cuarto– lo he dividido en dos. Además he agregado una etapa inicial, antes del primer hito de la fundación de Schoenstatt. A cada uno le he puesto un nombre. Son denominaciones más o menos arbitrarias y relativas, que sólo quieren acentuar ciertos aspectos de cada etapa. Estas seis etapas son las siguientes:


  




  

    

      Primera etapa:
Desde que el P. Kentenich nace hasta 1912, cuando comienza a trabajar como educador. A esta etapa podríamos llamarla: Conquista de una filialidad probada.

    




    

      Es la preparación a la paternidad: hacerse hijo para poder ser padre.

    


  




  

    

      





      Segunda etapa:
Desde 1912 a 1926, quedando incluido en ella el primer hito de la historia de Schoenstatt. El año 1926 es una fecha importante; es el año de la fundación del primer Instituto dentro de la Familia de Schoenstatt, el de las Hermanas de María. Esta es la época que podríamos llamar: Paternidad espontánea.

    


  




  

    

      





      Tercera etapa:
Desde 1926 a 1942. Podríamos llamarla: Paternidad consciente y fuerte.

    


  




  

    



  




  

    

      Cuarta etapa:
Desde 1942 a 1949, sería la etapa de la Paternidad profunda.

    


  




  

    



  




  

    

      Quinta etapa:
Desde 1949 a 1965. Es la etapa de la paternidad universal o de una Paternidad universalizada y reflexiva.

    


  




  

    



  




  

    

      Sexta etapa:
Desde 1965 hasta su muerte. Es la etapa de una Paternidad esclarecida o transfigurada.

    


  




  

    





    Estos títulos son relativos porque estas cualidades o adjetivos con que he caracterizado la paternidad del P. Kentenich en las distintas etapas, se van desarrollando orgánica y simultáneamente a lo largo de toda su existencia. Sobre todo, en el último tiempo de su vida, en que todas estas cualidades culminaron.




    La paternidad esclarecida o transfigurada fue un rasgo permanente del Padre fundador. ¿Qué se entiende por esta paternidad? Su paternidad fue siempre sobrenatural porque fue una paternidad eminentemente sacerdotal. El siempre apareció ante la Familia de Schoenstatt como un reflejo de Dios Padre. Pero, con el correr de los años, esto se fue intensificando. Cada vez era más claro que su paternidad no era humana. Cada vez que la Familia fue experimentando con mayor fuerza que ese hombre, a quien sentía como padre, no se restringía a ser simplemente el P. Kentenich sino que era, en primer lugar, un auténtico representante de Cristo, un reflejo del Padre, del mismo Padre Dios. Esto fue creciendo a medida que pasaba el tiempo y se manifestó sobre todo en los últimos años de su vida, después de su regreso a Schoenstatt.




    La paternidad del P. Kentenich se había hecho una paternidad luminosa, una paternidad que irradiaba a Dios. En él, Dios mismo nos mostraba su rostro paternal.




    Su personalidad se traducía en una paternidad cada día más atractiva, más conquistadora. Nosotros queremos seguirlo ahora a través de la historia de su paternidad.
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    5. El atractivo de la personalidad del P. Kentenich




    


    





    En su época final, la paternidad del P. Kentenich ejercía realmente un atractivo magnético frente a todos los que se le acercaban, fueran personas intelectuales o gente muy sencilla.




    Por ejemplo, mencionamos el caso de un gran personaje de la Iglesia alemana que ocupó dos puestos muy importantes: por un lado, administraba las finanzas de la Iglesia alemana y, por otro, era el relacionador oficial de la Iglesia con el gobierno alemán. Un hombre de peso. Pues bien, él tomó contacto con Schoenstatt. Llegó al Movimiento de Schoenstatt por su estrecha amistad con Mons. Tenhumberg, Obispo de Münster, gran discípulo del P. Kentenich. Poco a poco fue conquistado por Schoenstatt. No se sentía schoenstattiano, no había hecho la Alianza de Amor, no conocía al P. Kentenich, pero el ambiente le atrajo y se sintió un gran amigo de Schoenstatt. El fue la persona que se convirtió después en el “artífice humano” de su liberación, como lo dijera más tarde el propio P. Kentenich. Si bien su liberación no fue obra de los hombres, en primer lugar, como lo dijo él mismo y como lo demostraron los acontecimientos inexplicables que por ese entonces sucedieron, sin duda hubo instrumentos humanos que la prepararon, entre ellos este sacerdote especialmente. Se trata, por lo tanto, de alguien de una categoría humana e intelectual extraordinaria.




    Estando en plena gestión por la liberación del Padre fundador, fue a Milwaukee. Ya llevaba tiempo estudiando el caso de Schoenstatt; conocía las dificultades con el Santo Oficio; estaba al tanto del destierro del Fundador en Estados Unidos. Y decidió visitarlo. Por un lado, iba como amigo de Schoenstatt, pero también como un representante de la Iglesia. Sabía que se iba a encontrar con un gran hombre, pues conocía sus ideas y su pensamiento, y se preparó bien para esa conversación.




    Llega a Milwaukee consciente de su papel de representante de la Iglesia alemana y se encuentra con el P. Kentenich. Este le da la mano, lo mira sonriente y lo lleva a su oficina. Allí le ofrece una naranja o algo de comer. El mismo contó después: “Lo saludé, me tomó la mano y me sentí como un niño pequeño frente a su papá, frente a una persona a quien me podía dar por entero y quien, con su sencillez me desarmó desde el primer momento”.




    En el último tiempo, el Padre fundador se daba enteramente como padre que inspiraba una ilimitada confianza en los otros. Así le sucedió a este destacado personaje de la Iglesia alemana; se dio cuenta de que no podía hablarle de igual a igual sino que debía abrirle el corazón como un hijo a su padre. Ya que en esa primera conversación lo sintió como padre.




    También, frente a la gente más sencilla, era impresionante observar el atractivo de su paternidad. En Nueva York, conocí a una señora portorriqueña muy simpática, de unos 35 a 45 años, casada con un obrero. Ella me contó cómo fue su primer encuentro con el P. Kentenich. Su marido lo había conocido primero, pues había viajado a Milwaukee con un grupo de schoenstattianos y había vuelto muy entusiasmado hablándole del Padre fundador. Ella se había tenido que quedar en casa. Pero, al escuchar a su marido, se dijo: si es así, yo voy también. Y poco después partió. Era un viaje carísimo y de unas 20 horas en bus de ida y otras tantas de regreso. Los portorriqueños iban a menudo a Milwaukee cuando el P. Kentenich vivía allá, haciendo grandes esfuerzos económicos. También esta señora se preparó para este encuentro. Llegó y la hicieron pasar a la oficina. Ella me contó así su encuentro con el P. Kentenich:




    “Cuando lo miré, simplemente me deslumbró. Cuando vi su barba y su sonrisa, sentí como si estuviera delante del Padre Dios. El me invitó a sentarme y se sentó. Pero yo no pude hacerlo y, sin darme cuenta, me arrodillé. Sentí que no podía controlar mis manos que, solas, comenzaron a extenderse; me daba cuenta que iba a hacer algo que no debía, pero no podía impedirlo. Y así se me fueron las manos y le tomé la barba. Después sentí gran vergüenza por lo que había hecho y bajé la cabeza. No sabía qué iba a decir el Padre. Nunca antes había tocado a un sacerdote. Y él, en vez de retarme, me tomó la oreja y me dijo: ¡You are a baby! Y desde ese momento me di cuenta que tenía un padre y la vida cambió para mí”.




    El Padre fundador era una persona que tomaba de sorpresa, que era capaz de “desarmar” a las personas sencillas como a esta señora portorriqueña y, también, a hombres como aquel destacado sacerdote de la Iglesia alemana. ¿Por qué? Porque en su vida, él se fue haciendo cada vez más un reflejo, un resplandor del corazón del Padre Dios; y el amor paternal de Dios “desarma”, es siempre sorprendente.




    El corazón del Padre Dios es el corazón del Padre del hijo pródigo. El hijo pródigo también se sintió “desarmado”. Recordemos que volvía a la casa del padre esperando, como un gran favor, que lo aceptara como un jornalero. Trae sólo esta intención, consciente de lo que él es. Y al llegar, el padre se adelanta apresuradamente a su encuentro, lo abraza, le pone un anillo, ropa limpia, mata un ternero cebado y prepara una fiesta. Y el hijo queda totalmente desconcertado. (Lc 15, 11 ss.)




    Hacia el final de su vida, el encuentro con él tenía mucho de esto. Uno sabía que él era un hombre muy importante, una persona muy paternal, a quien muchas personas querían mucho, lo que era un buen antecedente. Pero cuando se llegaba a su presencia, él “desarmaba” a todos. Cuando uno escuchaba hablar de él, oía de su grandeza, de su capacidad, de su inteligencia, uno creía que se iba a encontrar con un hombre inmensamente grande, elevado muy alto en un pedestal y, al conocerlo, caían todas las defensas pues uno se daba cuenta que la grandeza del Padre Fundador era de otro tipo: consistía en una cercanía humana increíble, unida con una extraordinaria irradiación de Dios. En él, uno se encontraba con un padre como es Dios, como es el padre del hijo pródigo, que nos deja sorprendidos por la forma en que nos acoge. Acogía a todos los que llegaban hasta él, de una manera que “desarmaba”. Y esa paternidad que, al final, llegó hasta la cumbre, fue madurando a lo largo de todas las etapas que hemos señalado y que ahora veremos más en detalle.
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    nube generosa




    


    





    ¿cuándo subió el rocío?




    ¿por cuál escala se tejió tu nube?




    ¿cuándo se hinchó de lluvia tu borde?




    nube, gran velero, te detienes en la atmósfera




    sobre el páramo,




    protégenos como durante la peregrinación larga,




    cúbrenos de sombra hogareña en la canícula,




    abre tus compuertas, nube,




    y ese Riego que regó tu historia




    bendiga nuestros brotes,




    nos engendre la tierra de promisión,




    nos conceda la ebria lozanía




    de los constructores de la ciudad de paz,




    nos desvele los profetas y los mártires.




    





    P. Joaquín Alliende L.
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    CAPÍTULO PRIMERO
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    LA CONQUISTA DE UNA FILIALIDAD PROBADA
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    primera etapa


  




  

     




     




    1. SENTIDO GENERAL Y DIVISIÓN DE ESTA ETAPA




    


    





    La pedagogía de Dios sigue siempre ciertas leyes; Dios mantiene una línea con


    las personas. Cuando crea a alguien es para dar un mensaje determinado a través de esa persona. Por eso, la crea con una estructura natural adecuada para transmitir el mensaje que él quiere anunciar por medio de ella, lo que en lenguaje schoenstattiano se traduce por Ideal Personal. Desde el principio uno posee, en una forma más bien espontánea, esa estructura que va en la línea del propio Ideal Personal. Pero llega el momento en que hemos de conquistar y hacer nuestro aquello que Dios nos dio gratis. Ha de quedar como posesión asegurada. Y esto se logra a través de una lucha.




    Es lo que le sucedió al P. Kentenich. Desde su más tierna infancia, recibió la gracia de una filialidad, de una inmensa capacidad para la filialidad. Durante muchos años la vivió espontáneamente. Pero un día, Dios le pidió conquistar esa filialidad y le envió una lucha que tuvo por resultado transformar esa filialidad espontánea en una filialidad probada.




    Esta lucha era necesaria para madurar en la filialidad, porque la filialidad no consiste sólo en la intimidad con Dios. Dios regaló al P. Kentenich, desde pequeño, una intimidad muy grande con él, pero la filialidad madura supone además otra cosa: supone la experiencia de la pequeñez. La filialidad madura supone sentir no sólo que yo amo mucho a Dios y que él me ama mucho, sino sentir también que Dios me ama como un ser muy pequeño, muy frágil, muy indigno de su amor, a quien él ama por pura misericordia, a quien él quiere con un amor que me regala solamente porque él es bueno y que, si él no fuese tan bueno y no me amase, yo me hundiría. Para ser verdadero hijo de Dios hay que haber experimentado profundamente la fragilidad, la nada que somos si nos separamos del amor del Padre; hay que llegar, experimentalmente, a la conciencia, al convencimiento de que lo que somos y tenemos, lo somos y tenemos por pura misericordia.




    Evidentemente, el niño no nace con esta experiencia. A un niño se le puede regalar mucha intimidad con Dios, pero es imposible que, en sus primeros años, tenga ya esta experiencia de su miseria, de su contingencia, sobre todo de su indigencia, si Dios no lo salva. Por eso, Dios regaló al P. Kentenich, dentro de esta etapa de conquista de la filialidad probada, dos períodos distintos: un primer período en que la filialidad fue un don espontáneo, filialidad que él vivió como algo que le brotaba desde adentro, desde su misma estructura personal. Después llegó el momento en que Dios quiso que esa filialidad pasara a ser una filialidad madura. Viene entonces el segundo período en que esa gracia , hasta entonces simplemente otorgada, fue probada para que el P. Kentenich la conquistara.




    Por eso vamos a dividir esta etapa de la filialidad probada en dos períodos: el de la filialidad espontánea y el de la prueba de esa filialidad.




    Pero todo esto lo estamos considerando en orden a seguir el desarrollo de la paternidad del P. Kentenich. Estamos viendo su filialidad como un sumergirse en el corazón del Padre Dios para poder ser así resplandor, reflejo de su rostro para otros.
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      ¿Puedo descorrer un poco el velo que cubre mi pasado? Desde mi entrada al noviciado hasta mi ordenación sacerdotal, y aún un poco más allá, tuve que soportar permanentemente las luchas más tremendas. De satisfacción y felicidad interior ni la más ínfima huella. Mi director espiritual no me comprendía. Y por mi orientación intelectual tan racionalista, escéptica, insana, yo tenía muy poco sostén sobrenatural. Fueron sufrimientos interiores y exteriores tremendos, es decir, espirituales y, además, corporales. (…) Si mi camino no hubiese sido tan extraordinariamente anormal, no podría haber sido para con ustedes lo que en virtud de mi cargo debo ser y me esforcé por ser”.




      (Carta al prefecto de la Congregación Mariana, 11.12.16)
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    2. EL PERÍODO DE LA FILIALIDAD ESPONTANEA




    2.1. Característica general de este período: una profunda soledad interior




    


    





    La época que hemos llamado de la filialidad espontánea va desde 1885, desde el nacimiento del P. Kentenich, hasta 1904, fecha en que entra al noviciado de los Padres Pallottinos.




    Una de las características generales de esta época es su gran soledad interior. El P. Kentenich vive muy solo en lo íntimo de su corazón. Se siente hondamente hijo de Dios y siente que sólo con él puede dialogar de verdad. Frente a los hombres no llega a un verdadero intercambio vital. Sin embargo, es importante insistir, desde un comienzo, que él nunca fue una persona extraña. Exteriormente se mostró siempre como una persona enteramente normal.




    Yo pude conversar sobre esto con un primo suyo, unos dos años menor que el P. Kentenich. Los dos fueron muy amigos cuando el P. Kentenich tenía 14 o 15 años. Y le pregunté: “Cuando el P. Kentenich tenía 15 años, ¿era piadoso? Me puso una cara de extrañeza ante la palabra “piadoso” como si le hubiera preguntado si él andaba de rodillas por las calles con un rosario al cuello. “No –me expliqué–. Quiero decir si iba a misa todos los días, si comulgaba…”. Este primo me seguía mirando desconfiado. “Mire –me respondió– José hacía todas las cosas que hacíamos nosotros. ¡Era totalmente normal!”.




    El P. Kentenich no daba la impresión de ser una persona extraña. Se mostraba muy espontáneo en su trato y, sin embargo, durante toda esa época sintió una inmensa soledad humana. Los demás no se daban cuenta, pues tenían un intercambio normal con él. Para este primo, José era su amigo. Todos lo sentían un niño normal y corriente. Pero él, interiormente, se sentía totalmente solo; sentía que sólo con Dios y con la Santísima Virgen podía dialogar de verdad.




    Veremos algo de su desarrollo en estos años, desde 1885 hasta 1904. Hablaremos primero del desarrollo exterior de su vida y, luego, de su desarrollo interior.




    





    


    





    2.2. Su desarrollo exterior en este período




    





    2.2.1. Su pueblo y su familia
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    El P. Kentenich nació en Gymnich, pueblito de campesinos, de unos dos mil habitantes, próximo a la ciudad de Colonia, en la zona de Renania, una zona de la cual se dice que sus habitantes se caracterizan por su alegría y por el buen humor. Es tierra del buen vino, del vino del Rhin.




    El pueblito de Gymnich es bastante antiguo. Su nombre viene de la Legio Gemina, la legión romana “melliza”, que acampó allí en tiempos del Imperio Romano. En época de los romanos, el pueblo se llamó Geminiacum y después tomó su nombre actual. Es un pueblo con una historia muy rica. Cerca de él, en Zülpich, se decidió toda la historia cristiana del Occidente, en aquella batalla tras la cual Clodoveo, el rey de los francos, aceptó ser bautizado por San Remigio, marcando el inicio de la conversión de los pueblos bárbaros.




    Es una zona de mucha historia, un pueblo lleno de tradiciones muy hermosas de la Edad media. Tiene un castillo rodeado de fosos con agua y con un puente levadizo. En ese foso jugaba el P. Kentenich en invierno, cuando el agua se helaba.




    Hay en Gymnich costumbres muy bonitas. Uno de los principales personajes del pueblo fue Arnoldo de Gymnich, un noble que vivió en el castillo y que participó en la quinta cruzada, aquella que se apoderó de Damieta, en el delta del Nilo. Allí estuvo en peligro de muerte, porque el Legado Papal, un hombre ambicioso, que conducía la cruzada, quiso avanzar hasta El Cairo y tomarse la capital. Los musulmanes le incendiaron la flota y después abrieron las represas del Nilo e inundaron todo el valle por donde iban pasando los cruzados. Arnoldo trató de huir en su caballo, pero el animal empezó a hundirse en un pantano. Y cuenta la leyenda que, en ese momento, él prometió a Dios hacer una procesión anual en su pueblo, conmemorando el hecho, si Dios le salvaba. Esto sucedió en 1218. Al momento de haber hecho este ofrecimiento –así se cuenta– salió volando de entre unas matas cercanas una especie de tagua o de pidén que gritó fuerte, así como gritan las perdices cuando vuelan. Con esto, el caballo se espantó, dio un salto y con ese impulso pudo salvar lo poco que le faltaba para llegar a tierra firme.




    Desde esa época, es decir, desde hace más de siete siglos, todos los años, para el día de la Ascensión, se realiza un desfile grandioso en el pueblito. Más tarde, otro cruzado, Juan Gymnich, trajo de Tierra Santa una reliquia consistente en una astilla de la Cruz de Cristo, la que también es llevada en la procesión del día de la Ascensión, procesión que da vuelta en torno a los antiguos dominios de esos señores feudales. Ese día viene mucha gente de los alrededores, a caballo, y portan banderas con escudos que datan de la Edad Media.




    Gymnich es, por consiguiente, un pueblo lleno de tradiciones, en el que está viva la historia del nacimiento de la Europa cristiana, el recuerdo de los romanos, de la Edad Media, la historia de los cruzados. Todo esto influye en el P. Kentenich.




    Apenas es ordenado sacerdote, le tocó comenzar a predicar en distintos lugares. El P. Menningen –que fue su brazo derecho– lo conoció justamente a través de una prédica de Cuaresma en 1913. En ese entonces, el P. Kentenich predicó en Hillscheid, el pueblo del P. Menningen, muy cercano a Schoenstatt, y habló de la necesidad de emprender una “cruzada” mariana en el mundo. Más tarde, definió la Misión del 31 de Mayo como una “cruzada del pensar, vivir y amar orgánicos”. Probablemente esta palabra estaba cargada de contenido para él ya desde su infancia, porque vivió en un pueblo donde los grandes héroes habían tomado parte en las cruzadas. Puede ser que ese ambiente de su pueblo natal influyera también en el gran interés que él demostró siempre por la historia.




    Así pues, José Kentenich nace en un pueblo campesino. Su abuelo materno poseía un coche con caballos, con el cual trabajaba, trasladando personas y encomiendas. En ese ambiente debe crecer el pequeño José. Por eso le gustaba mucho montar. Siempre fue muy buen jinete e incluso más tarde, en un tiempo bastante posterior, todavía le gustaba andar a caballo.




    El nombre de su madre era Catalina Kentenich. Siendo ella aún joven deja la casa paterna en la plazuela de San Cuniberto y va a emplearse en una granja de los alrededores de Gymnich, la que administraba Matías José Koep. Entre ellos se establece una cercanía particular, a pesar de una gran diferencia de edad.




    Matías José había sido militar, perteneciendo al regimiento de los ulanos, tropa de elite del Kaiser. En los años 80 vivía con dos hermanas solteras, de temperamento dominante, que dependían económicamente de él. Catalina provenía de una familia de modestos recursos, formada en una tradición de dignidad, trabajo y sólida fe. En el invierno de 1885 Catalina quedó esperando un niño. Por razones que desconocemos, Matías José no quiso casarse con la joven, ni reconocer al hijo. Por su profunda convicción religiosa ella decidió tener y criar al niño que venía, si bien alguien que sólo llevaba el apellido de la madre, habría de tener ciertamente una existencia difícil y dura.




    José nace en el hogar de sus abuelos maternos en Gymnich el 18 de noviembre de 1885. Al día siguiente es bautizado en la iglesia parroquial. Catalina debía continuar trabajando fuera de casa por la precaria situación económica de la familia. El niño vive con sus abuelos. Allí José adquiere las primeras nociones del lenguaje y de la fe, aprende a montar a caballo y participa, quizás, de la famosa tradicional cabalgata procesional del día de la Ascensión. El abuelo materno muere cuando el niño tenía tres años. Con el padre no tiene ningún contacto. Es significativo que quien recibirá la misión de ser padre espiritual de muchos, haya tenido que sufrir la carencia de paternidad y experimentar así, en carne propia, lo que millones sufren con la desintegración de la familia y la ausencia de la figura paterna.




    La madre juega un rol de importancia. Es profundamente religiosa. Debe trabajar en casas ajenas para ayudar a la mantención de su hijo y de sus padres. Poco tiempo le queda para cuidar a su hijo. No puede dedicarse a él como su corazón quisiera. Por eso, Catalina se ve forzada a tomar la decisión de confiar su hijo a un orfelinato.




    Sus abuelos maternos han ayudado en lo posible. Siendo personas profundamente religiosas y muy marianas, han tratado de dar lo mejor al pequeño José, constatando siempre la firmeza de carácter y la independencia de este pequeño niño. Es por eso que, el más tarde sacerdote, José Kentenich, afirmará que en toda su infancia y juventud, nadie tuvo nunca una influencia importante en él. Es como si Dios hubiese querido guardar su corazón intocado, para que la única educadora de su vida fuese la Santísima Virgen.




    Dios le hizo saborear desde muy temprano las amarguras de nuestro siglo: la carencia de un padre, de una figura paternal comprensiva, fuerte y bondadosa; la carencia de una familia bien constituida por padre, madre y hermanos; las penas y tristezas –y quizás amarguras– de una madre soltera quien, a pesar de todo, quiere mantenerlo con vida y darle lo mejor de sí y que, al final, debe entregarlo a una mejor Madre para que lo cuide y guíe; y la falta de un amigo, de un compañero, en los felices y decisivos juegos de la infancia. El P. Kentenich exteriormente era muy normal en su trato con los demás, pero nadie llegó al fondo de su ser. Sólo la Virgen –según confiesa él mismo– fue el único y gran amor de toda su infancia y juventud.
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    2.2.2. Distintos episodios de su infancia
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    El P. Kentenich casi murió cuando tenía tres años de vida. Estaba donde unos vecinos jugando a las escondidas con una prima huérfana que vivía con ellos. Ella se escondió en el subterráneo de la casa, donde había un pozo cuya tapa estaba abierta. A él, como era el más pequeño, lo hacían salir a buscar a los escondidos. De repente, vio a la prima y, al correr hacia ella, no vio que la tapa estaba abierta y cayó al pozo. La prima, que tenía ocho años, salió corriendo de la casa gritando: ¡José se cayó al pozo! El abuelo estaba allí conversando con el dueño de casa. Al principio no creyeron lo que decía la prima, pero después entraron y ella les mostró la tapa abierta del pozo. El abuelo metió la mano y no encontró nada. Creyó que lo estaban engañando y ya se iba cuando ella se puso a llorar desesperadamente. ¡Sí, está ahí! El abuelo volvió a meter la mano por segunda vez y sintió un género tirante.




    En esa época todos los niños alemanes usaban una especie de delantal hasta los 4 o 5 años. Al niño José se le había quedado enganchado ese delantal en un alambre del borde del pozo. El abuelo lo levantó y sacó al niño ya inconsciente, con la boca apretada. Costó mucho hacerlo revivir. Mandaron llamar a una religiosa que tenía algunos conocimientos de primeros auxilios, pero tampoco sus esfuerzos le dieron resultado. El niño respiraba, pero estaba amarillo, con la boca apretada y no había manera de sacarle alguna palabra. Entonces la religiosa, que conocía al niño, acudió a recursos sicológicos y le dijo: “Mira, Josecito, si abres los ojos te voy a dar santitos y podrás ir al kindergarten”. Entonces el niño abrió de inmediato los ojos y contestó enérgicamente: “¡Yo no voy al kindergarten y tampoco quiero ningún santito!”.




    La Providencia había intervenido. El niño estuvo bastante rato debajo del agua, pero al caer parece que se le produjo una especie de shock y calambres que le apretaron las mandíbulas. Gracias a esto no tragó agua, sólo le entró algo por las narices pero no por la boca y, al parecer, esto lo salvó. Su respuesta lo retrata entero. El era un hombre nacido de la libertad. En una oportunidad, él dice: “Desde niño vivía en mí la idea del hombre nuevo, de ese hombre que se decide conscientemente, libremente”.




    Los alemanes siempre han observado una severa disciplina, y en el siglo pasado era peor aún. Los niños de cuatro años, en el Kindergarten, tenían que estar quietos, no hablar, sólo repetir lo que decía la profesora. Una pedagogía totalmente a la antigua. El no quiso ir al Kindergarten.




    La escuela tampoco le gustó nunca, aunque siempre fue un buen alumno, el primero de su curso. Apenas llegaba a casa hacía sus tareas, pero no le gustaba la escuela por el método pedagógico que allí se empleaba. Cuando él fue profesor, siguió desde un comienzo un método distinto, invitando a la participación, aplicando una enseñanza activa. Nunca estuvo de acuerdo con la enseñanza pasiva, con ese tener que aprender las cosas de memoria, con ese repetir todos juntos lo que el profesor decía. Todo eso iba contra su manera de ser.




    Desde niño le desagradó el Kindergarten y la escuela era para él un sacrificio que debía hacerse. El método escolar de ese tiempo estaba totalmente en pugna con su personalidad. De ahí que ya a los tres años hubiera decidido: ¡No voy al Kindergarten!




    Sin embargo, el P. Kentenich no era un rebelde. Era un hombre nacido para la libertad y que, libremente, sabía dominarse y ser extraordinariamente disciplinado.




    La prima del P. Kentenich cuenta el siguiente episodio:




    En ese tiempo, los niños alemanes tenían una pequeña pizarra donde hacían sus tareas. Todos los sábados debían limpiar el borde de la pizarra para que estuviera impecable el día lunes. El P. Kentenich tenía 7 u 8 años en ese tiempo; ya había hecho su tarea cuando su prima, al limpiarle el borde, no se fijó y le borró una palabra. Cuando llegó a la escuela y entregó la pizarrita al profesor, éste le preguntó que quién le había hecho la tarea. El contestó: Yo.




    ¡No, te ayudaron!, le dijo el profesor.




    No, no me ayudó nadie, le replicó el niño.




    ¡Estás mintiendo!, le dijo entonces el profesor.




    Para el P. Kentenich, que desde niño fue un apasionado por la verdad, esto fue un golpe muy fuerte.




    ¡Mientes, esta letra no es tuya!, le volvió a decir el profesor y le mostró la pizarra.




    El P. Kentenich no supo qué contestar, porque en realidad había algo escrito con otra letra. La prima estaba en la misma clase. Era una escuela chica, de pueblo, en la que todos los alumnos cualquiera que fuera su edad, estaban en la misma sala. La prima no se atrevió a decir nada. Cuando salieron le confesó a su primo: Yo fui la que te borró esa parte de la letra y después la escribí con mi letra. Y cuenta que él solamente la miro muy serio y nada más. Era un niño de siete años, pero ya totalmente controlado y dueño de sí mismo.
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    También desde chico fue extraordinariamente recto. La misma prima cuenta que una vez estaban de visita donde unos tíos; el P. Kentenich tendría unos 5 años y comenzó a jugar con los fierros que se emplean para atizar el fuego. Los estaba haciendo girar cuando entró su prima y le dijo: “Eso no se hace”. El siguió como quien no oye. Entonces ella le pegó en el hombro y le repitió: “¡Eso no se hace!” El niño José Kentenich se puso a llorar y le dijo: “Me pegaste, voy a contarle a mamá que me pegaste”. La prima se asustó y le dijo: “Te voy a dar un santito para que no se lo cuentes”. Y le dio una estampa. Parece que lo anterior sucedió antes de la Misa. Después vino el desayuno y se sentaron todos a la mesa. José Kentenich quedó al lado de su prima. De pronto, en medio del desayuno, sacó el santito y se lo pasó a su prima. Una vez que ella lo había tomado, se puso a llorar fuerte. Le había prometido no contar nada, pero apenas cancela su promesa, devolviéndole el santito, queda libre para actuar. Aquí volvemos a ver al P. Kentenich defendiendo su libertad.
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